TEMA 18: 

INDIVIDUALIDAD Y COHERENCIA COMPORTAMENTAL

Asumimos que somos los mismos, pese a los cambios biológicos y sociales por los que atravesamos, igual que los demás. La creencia de que la personalidad es estable:

1. Permite predecir la conducta propia y ajena, y establecer compromisos de desarrollo personal: Formar una familia, estudiar una carrera... También influye en aspectos nucleares de las relaciones que mantenemos con los demás: Casarse

2. Posibilita anticipar y planificar el futuro: Preparar la jubilación, hacer planes...

3. Da sentido de la propia identidad y coherencia a nuestras vidas.

Nos formamos una autoimagen al identificar como propias y definitorias ciertas características percibidas estables. Esta identificación guía la imagen que nos formamos de los demás = Existe un hilo conductor desde etapas infantiles hasta evoluciones posteriores

¿ES ESTABLE LA PERSONALIDAD?   218

Estrategias de investigación

Para analizar si la personalidad es estable o cambia, existen 2 criterios: 

1. Si cambian con la edad las dd.ii en personalidad a lo largo de la vida. El procedimiento es calcular la correlación test-retest entre las mediciones de personalidad efectuadas en una misma población en distintos momentos temporales.

2. Si hay cambios asociados a la edad en los niveles medios poblacionales en variables de personalidad, en términos absolutos. Aquí se usan 2 estrategias:

a) Correlacionar puntuaciones de personalidad con la edad de los s. Cuanto + pequeña sea la correlación personalidad-edad, + estabilidad de personalidad.

b) Calcular si difieren las puntuaciones medias en dimensiones de personalidad de G de s de distintas edades, o los mismos s evaluados a distintas edades. Si no hay diferencias significativas = la personalidad se mantiene estable.

Para la recogida de datos hay 2 estrategias:

a) Estudios transversales: Mediciones de personalidad en un solo momento a s de distinta edad. Da resultados rápidos, pero se pueden confundir los efectos madurativos (por avance de edad) con los generacionales (estilo educativo, guerras...)

b) Diseños longitudinales: Mediciones de personalidad repetidas en 2 o + momentos a un mismo grupo de sujetos. No hay “efecto generacional”, pq todos han crecido al mismo tiempo = certeza de que los cambios se deben a la maduración asociada a la edad y no a otros factores. Podrían aparecer diferencias por cómo los factores contextuales afectan a cada s. Problema: su extensión temporal, por lo que se prefieren diseños transversales, aunque son - fiables.

Evidencia empírica   221

¿Estabilidad de las diferencias individuales?

Costa y McCrae Con diseños longitudinales demostró

Las dimensiones de personalidad evaluadas fueron estables, tanto considerando datos aportados por los propios s, como tomando evaluaciones de sus esposos/as. Todos los coeficientes fueron superiores a 0,90 = Gran estabilidad temporal en las 5 dimensiones de personalidad evaluadas   Fig. 18.1   p 221

Los resultados no descartan cambios asociados a la edad (Un s por encima de la media poblacional en Neuroticismo a los 25 años, sigue estando a los 40 años por encima, aunque su puntuación absoluta haya cambiado, sin cambiar la relativa respecto a la media poblacional).

Contraste entre cambio subjetivo y estabilidad objetiva.

Costa y McCrae    223/4


 La mayoría perciben gran estabilidad en su personalidad (51% cree que no ha cambiado nada; 35% que ha cambiado poco) = datos objetivos de evaluaciones auto y heteroinformadas. Un 14% creen que han cambiado mucho, pero los datos objetivos no apoyan esta creencia.

La maduración no tiene que traducirse necesariamente en un cambio cuantitativo de nuestra estructura de personalidad, sino que hacemos un uso distinto y + ajustado a la realidad de nuestros recursos adaptativos = Tener la sensación de que la personalidad cambia pq nos enfrentamos a situaciones y roles distintos.

¿Cambian los niveles medios de las variables de personalidad?   224

a) Estudios transversales: Se calcula la correlación entre edad y puntuaciones en variables de personalidad. Costa y McCrae 225
Calculó la correlación entre la edad y los Cinco Grandes factores. Resultados: Extraversión -0,12; Neuroticismo -0,12; Apertura Mental -0,12, Afabilidad 0,17 y Tesón 0,09 (todas significativas) = Hay cambios en personalidad asociados a la edad, aunque pequeños. Bajan con la edad: Extraversión, Neuroticismo y Apertura Mental y suben: Afabilidad y Tesón. El Neuroticismo, desciende hasta los 75 años, y asciende después. T. 225   p  226

b) Estudios longitudinales  Se calcula la diferencia entre las puntuaciones en personalidad de s evaluados en distintos momentos. Los datos indican cambios en aspectos diversos de personalidad a lo largo de la vida, aunque pequeños en términos absolutos: 

Helson y Kwan
Revisaron 3 estudios longitudinales que medían diversas facetas de personalidad: Los mayores, en contraste con sus evaluaciones a edades tempranas, tienen + autocontrol, responsabilidad y cooperación (asociados a - Neuroticismo y a + Tesón y Afabilidad); presentan - flexibilidad, habilidad e interés por la interacción social (paralelo al descenso en Apertura Mental y Extraversión).

Los datos permiten afirmar:

1. Existe gran estabilidad en las dd.ii en personalidad.

2. El peso absoluto medio de las distintas variables de personalidad cambia con la edad, salvando dd.ii = Con + edad, hay menos extraversión y + responsabilidad. Estos cambios están avalados por estudios transversales y longitudinales.

¿Cuándo está consolidada la personalidad?    228


Hay Ho que creen que la personalidad se consolida a cierta edad:

a) Ho Psicoanalítica: La personalidad está estructurada a los 5 años... pero hay fuertes cambios en la adolescencia

b) Bloom La personalidad se establece sobre los 20 años. El mismo, ante la evidencia, aceptó cambios posteriores

c) Costa y McCrae La estabilidad se alcanza a los 30 años, aunque hay cambios posteriores de escasa importancia... Pero los cambios siguen incluso tras los 60 años
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 Roberts y DelVecchio 

La estabilidad de la personalidad crece de forma escalonada en paralelo a la edad, alcanzando sus niveles más altos tras los 50 años, teniendo sus niveles más bajos en la infancia = La personalidad se mantiene flexible durante el ciclo vital, posibilitando los cambios fruto del esfuerzo adaptativo del s = Reajuste de las competencias, potencialidades y recursos desde los que el s seguirá haciendo frente a retos futuros.

Cambio y períodos críticos    231

Los datos indican el escalonamiento evolutivo de los índices de estabilidad de la personalidad, con momentos de estancamiento = pensar que existen fases de transición o períodos críticos, en los que hay + cambios. 

La Ho anterior no tiene gran apoyo empírico, sobre todo en cuanto a evolución cronológica. Tiene sentido, no obstante, señalar que el modo de afrontar determinadas circunstancias influye en la personalidad, produciendo cambios de + o - intensidad y duración, en función de la situación y recursos personales: Cambiar de colegio. Si las experiencias son traumáticas, pueden producir cambios muy duraderos en la personalidad.

Personalidad y cambio contextual   231

Eccles, Wigfield, Flanagan, Millar, Reuman y Yee   231    Se preguntaron:

a) ¿Se producen cambios globales en las diversas facetas evaluadas: Cambio de primaria a secundaria? Parece que sí:

· La autoestima baja al pasar de a la nueva situación, aunque se recupera a lo largo del nuevo curso.

· Autoconcepto: La evolución varía según la faceta evaluada: 
· Social o relaciones interpersonales, sube en 6º curso, desciende tras la transición, y se recupera un poco durante el curso de 7º
· Académico, desciende durante todo el año de transición
· Deportes, desciende poco a poco a lo largo de las 4 evaluaciones.
P   233

b) Estabilidad de las dd.ii en cada variable y en distintos momentos temporales. Se trata de conocer si, junto a los cambios globales, el nivel de autoestima o autoconcepto, cambian a lo largo del período de transición = Medir  la “estabilidad relativa”: El niño que en primaria tiene poca autoestima, ¿sigue teniendo poca en secundaria, por el simple hecho de haber atravesado una etapa de transición?. 

(1) Los análisis indican que no hay deterioro en Autoestima, sino que la estabilidad se incrementa durante el 2º año, a la vez que los s crecen.

(2) Respecto al Autoconcepto:

· El cambio contextual (asociado a la transición de uno a otro ciclo escolar) produjo inestabilidad en la percepción de competencia académica, aunque en el 2º año se recuperaron los niveles previos al cambio contextual, sobretodo en las chicas
· En la percepción de competencia en deportes, no hubo efecto del cambio de situación, pero la estabilidad se incrementa con la edad.

· En la esfera social, los chicos, incrementan su estabilidad a medida que crecen. Con las chicas, apenas hubo cambios.

Pese al cambio situacional, el autoconcepto (identidad personal), sigue consolidándose en este período de vida. Los cambios, si ocurren, suelen darse con experiencias que cambian el autoconcepto: Los mayores cambios se dan en facetas académicas: Cambio de profesor, pasar de primaria al instituto.

Los xicos parecen + estables que las chicas, excepto en deportes, de forma NO significativa.

c) La certeza con la que los s se evalúan a sí mismos se incrementa a lo largo del período de evaluación, en paralelo al aumento de maduración y consolidación de la identidad personal producida en esta etapa, que no se ve alterada por cambios situacionales.

Personalidad y situaciones traumáticas       234

Hay situaciones que pueden producir cambios de personalidad, debido a experiencias traumáticas severas

Elder y Clipp   235

 Estudian el impacto de la experiencia de combate en soldados de la 2ª G.M y de Corea, de quienes se disponía de evaluaciones de personalidad cuando eran adolescentes. 

Se destacan:

· La persistencia del balance que hacían de la experiencia de guerra

Los que sufrieron severas condiciones de combate, 40 años después  mantenían recuerdos de ansiedad y sufrimiento, pesadillas, dolor por la muerte de amigos...

· El impacto que ésta ejercía en sus vidas. Reconocían consecuencias positivas: estrategias para hacer frente a la adversidad, + autodisciplina, mejor valoración de la vida...

¿EXISTE CONSISTENCIA CONDUCTUAL?    236

Nos preguntamos si existe regularidad y continuidad en la conducta, por encima de la variabilidad situacional, o si, la variabilidad es la nota dominante  de la conducta

Supuestos teóricos    237

a) Planteamientos Internalistas u organísmicos: La conducta manifiesta expresa variables, mecanismos y/o estructuras subyacentes al s que determinan su peculiar y específico comportamiento en la situación = Si tales características son estables, la conducta tendrá alta consistencia transituacional y estabilidad temporal.

b) Planteamientos Situacionalistas: La conducta está determinada por las condiciones ambientales en que tiene lugar, y cambia a medida que varían éstas. Se defiende el carácter específico y variable de la conducta, de una situación a otra: Si la conducta es regular, es pq hay regularidades en el contexto.

Hitos de la polémica    238

Mischel, Bem y Allen y Epstein      238

Las conductas asociadas a variables intelectuales y cognitivas tienen niveles aceptables de consistencia. La consistencia baja al cambiar las situaciones en que se analiza la conducta. Parece que parte de esa consistencia se explicó por los elementos comunes en los instrumentos empleados para estudiar las conductas.

Otras expresiones conductuales estudiadas de la personalidad, tuvieron consistencia menor que las variables intelectuales. 

La evidencia no apoya la existencia de dimensiones subyacentes generalizadas. Los niveles de consistencia son + altos cuando los datos proceden de “informes” (auto o hetero) que cuando se analiza la conducta directamente, lo que podría indicar sesgos perceptivos del observador de la conducta

Por ello, Mischel sugiere que se deberían estudiar las características de la situación y del modo en que el s reacciona peculiarmente a las mismas.

Diferencias individuales en consistencia     240

Ben y Allen     240

Dicen que en l investigación tradicional en personalidad se han cometido 2 errores: La “falacia nomotética” de Allport):

a) Creencia en la universalidad de las dimensiones de personalidad (cualquier dimensión de personalidad es relevante para todos)

b) Supuesto de “escalabilidad”: Las diversas conductas que definen un rasgo ponderan igual y significan lo mismo para todos los s y en todas las situaciones.

Ben y Allen   Acercamiento idiográfico, con 2 supuestos:

a) Para cada s, unos rasgos son relevantes y otros no, y no necesariamente los mismos.

b) La interpretación del rasgo y las conductas que le sirven de índices significativos tampoco han de ser siempre equivalentes para todos.

El análisis de la consistencia, promediando los datos de una muestra de s, puede reflejar que los s no son consistentes de la misma manera, no que haya inconsistencia. Desde el supuesto nomotético, habrá consistencia si se cumplen 2 requisitos

1. Que para todos los s sea igualmente relevante el rasgo en estudio

2. Que en todos los s sean igualmente pertinentes las conductas definitorias de dicho rasgo

Si estas 2 condiciones no se cumplen, la aparente inconsistencia puede reflejar que los s no son consistentes de la misma manera.

Los individuos difieren en:

· La medida en que son consistentes en diversos rasgos

· Las situaciones en que son consistentes

· La medida en que le son aplicables las conductas indicativas del rasgo.

Sugiere que la “consistencia” es un factor de dd.ii: Habrá consistencia transituacional en un rasgo si se evalúa en s consistentes en dicho rasgo. No aparecerá cuando se tomen s inconsistentes o grupos mezclados.

Desde esta línea de investigación, se concluyó:

1. La utilidad predictiva de la medición de rasgo es aceptable para aquellos individuos y en aquellas situaciones en que se definen a sí mismos como consistentes.

2. Si lo definitorio del s es la “variabilidad”, la mejor predicción se puede hacer desde las características de la situación. La variabilidad indicaría “facilidad discriminativa” o habilidad para responder apropiadamente a los cambios situacionales.

La consistencia de la conducta viene modulada por factores, uno de ellos, la “consistencia”, es una dimensión de dd.ii, donde cada s pondera peculiar y diferencialmente = tomar como referencia al s, al considerar cualquier conducta.

Representatividad de la muestra de conducta    241

Epstein


Los estudios que indican inconsistencias de conducta, suelen haber hecho muestreos inadecuados de índices de conducta y de ocasiones en que se observa la conducta

Bem y Allen


No todos los índices de conducta son igualmente significativos en todos los s y en todas las situaciones

Podría ocurrir que, al tomar una gama limitada de índices de conducta y situaciones, estemos tomando datos poco significativos de la conducta. Esto podría explicar la inconsistencia de la conducta y sus limitadas posibilidades de generalización.

Epstein     242
Emplea la “agregación”, que toma como datos de conducta el promedio de una gama amplia de índices conductuales, observados en un rango amplio de ocasiones y situaciones. 

Procedimiento: 

· Muestrea la conducta, tomando diversas dimensiones de conducta, en varias ocasiones, durante varias semanas.

· Analiza los coeficientes de estabilidad entre los días pares/impares, tomando los datos promediados a partir de diversas observaciones. 

Resultados:    242

1. Cuando los datos proceden de un rango limitado de observaciones, los índices de estabilidad son menores de 0,30.

2. Cuando proceden de un nº más amplio de observaciones, los índices de estabilidad de la conducta se incrementan, llegando a superar el 0,90.

3. Estas correlaciones aparecen en todos los datos: Autoinformes, medidas objetivas de conducta.., y no sólo con medidas subjetivas.

Los datos sugieren que la no demostración de consistencia en otras investigaciones puede deberse al empleo de muestras inadecuadas de conducta y/o a que ésta es observada en un rango muy restringido de ocasiones y/o situaciones.

Reformulación interactiva   243

Apoya la tª integradora que aporta mucha investigación y manifiesta que la conducta se debe, en parte, a dd.ii, en parte a características de la situación, pero sobretodo, a la interacción entre sujeto y situación.

COHERENCIA COMPORTAMENTAL    243

Planteamiento del problema:    Las personas difieren:

1. En el contenido, accesibilidad y activación de procesos cognitivos y afectivos que condicionan el modo en que cada uno se posiciona ante las situaciones cotidianas.

2. En el modo en que se valoran las situaciones y características de la situación que activan estos procesos cognitivos y afectivos.

3. En el sistema de interrelaciones entre estos procesos psicológicos, y entre estos procesos y las características/demandas de la situación = Un patrón idiosincrásico de conducta coherente y predecible, peculiar y definitorio de cada persona.

No sorprende la variabilidad conductual. Lo que define e identifica la coherencia del comportamiento es el perfil de estabilidad/cambio discriminativo del s en su conducta, en los diversos contextos y escenarios en que se desenvuelve.

El comportamiento no se rige por disposiciones generalizadas o absolutas de conducta, sino por disposiciones condicionales: En tales circunstancias…me comporto de tal manera. Lo que caracteriza a la personalidad es esta flexibilidad adaptativa asociada a la capacidad discriminativa humana = patrones de estabilidad/variabilidad, que se van consolidando y estabilizando con las experiencias diarias, introduciendo coherencia en el comportamiento, que varía de un contexto a otro, pero no de forma arbitraria, sino de forma pautada y predecible.

Entender al s desde esta perspectiva, supone conocer el conjunto de relaciones de contingencia que subyacen y dan coherencia a la conducta y definen de manera peculiar su vida y experiencias. 

Si un s se caracteriza por “reaccionar agresivamente cuando se siente amenazado”, esperaremos:

1. Su conducta sea consistentemente agresiva siempre que se sienta amenazado.

2. Que no se comporte agresivamente en otras ocasiones.

Su conducta muestra coherencia aunque varíe de unas ocasiones a otras.
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Se representan los perfiles de conducta de 2 s y el perfil medio del grupo normativo de referencia. Lo que diferencia a una persona de otra no es la tendencia promedio, idéntica en ambos, sino el patrón de relaciones situación-conducta de cada una: Difieren en el tipo de situaciones que activa su conducta, pq las valoran de manera diferente. El nivel promedio grupal es un factor no discriminativo. Además hay un hilo conductor, coherencia, que se refleja en que la conducta se presenta en aquellas situaciones funcionalmente similares (A1 y A2; C1 y C2).

Así, podríamos predecir ante qué situaciones presentará la conducta cada persona, mientras que si usamos el promedio, que sólo se corresponde con la conducta B, las predicciones no serían acertadas.

Evidencia    246

Shoda, Mischel y Wright


Analizan perfiles diferenciados de conducta, la coherencia y estabilidad de estos perfiles y el papel de la situación

Si observamos conductas extravertidas de 2 s en una serie de situaciones, podemos:

1. Comparar la puntuación de sujetos con la media del grupos

2. Analizar el comportamiento de cada s en cada situación, o contrastar a ambas personas, en cada situación, como en el perfil situación-conducta que las caracteriza: Acercamiento cognitivo-social.

En la medida en que las diversas situaciones fuesen semejantes para el s, no sólo habría coherencia conductual, sino también consistencia conductual: Igual conducta en distintas situaciones.

Para el enfoque cognitivo-social, tales patrones discriminativos situación-conducta son estables y predecibles pq:

1. Existe estabilidad en el sistema de procesos psicológicos de la personalidad.

2. Conozcamos las características psicológicas de la situación que activan tales procesos psicológicos.

Shoda, Mischel y Wrignt      248

Analizan la presencia de perfiles diferenciales de conducta, la estabilidad y coherencia de los perfiles, y el papel de las características definitorias de la situación. Se estudió la conducta de 84 niños en 5 situaciones interpersonales    p 249
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Resultados:

1. El s 1 se mostró - agresivo que la media grupal en la mayoría de situaciones; el patrón inverso lo dio el s 2.

2. Difieren en el tipo de situaciones en que reaccionan con más/menos agresividad

3. Ambos perfiles presentaron alta estabilidad (s. 1: 0.96 y s. 2: 0,89). También la tuvieron los otros sujetos (0,47 a 0,53) = que la estabilidad de los perfiles es general (característica del s).

4. El nivel de consistencia de la conducta sube, a medida que aumenta el nº de características psicológicas importantes compartidas por las situaciones: 

a. Si tomamos sólo el promedio de conducta del s en las diferentes situaciones, casi no hay consistencia. Si se compara la conducta atendiendo a la similaridad entre situaciones, la consistencia puede ser notable entre situaciones similares.

b. Indica la conveniencia de evaluar el impacto de la situación en términos de características relevantes para el s: La dinámica que media el tipo de conducta desarrollado en cada situación, puede generalizarse a otras situaciones si tienen los mismos componentes relevantes para el s.

CONCLUSIONES    251

1. Existe una significativa estabilidad en las dd.ii. en personalidad. La sensación de cambio se debe a los roles y situaciones distintas a las que nos enfrentamos

2. Existen cambios de escasa magnitud en la mayoría de casos, en los niveles absolutos que las variables de personalidad presentan en distintas etapas de la vida = Perfil evolutivo, con una disminución en  Extraversión, Neuroticismo y Apertura Mental, mientras que se incrementan Tesón y Afabilidad.

3. La personalidad se mantiene flexible a lo largo del curso vital, incorporando pequeños cambios, que reflejan la maduración del s y le facilitan su adaptación

4. El cambio es gradual y se asimila en la evolución global de la personalidad, dando sensación de continuidad a lo largo de la vida. Ello no impide que existan períodos de + cambio, ligados a cambios significativos en la situación, que exigen un notable esfuerzo adaptativo.

5. Un reto importante es hacer compatible la variabilidad que muestra la conducta, con el hecho de que seguimos manteniendo nuestra identidad personal.

6. En respuesta a este reto, se propone: Recuperar la dimensión individual de la personalidad y la conducta. También, entender la variabilidad conductual como “facilidad discriminativa” y no como “impredictibilidad” y por último, analizar la personalidad y conducta del s en términos de patrones coherentes de interacción persona-situación.

7. Lo que define la coherencia de la conducta es el perfil de estabilidad y cambio que muestra la conducta del s en los diversos contextos por los que pasa su vida.

8. Esta coherencia en el comportamiento se explica por la coherencia en el sistema de interrelaciones entre los procesos psicológicos que constituyen la personalidad y que activa patrones diferenciales de conducta en función de las características y demandas específicas de la situación.
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